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	CAMILA.
   
         

               	MARTA.
   
         

               	DON ANDRÉS.
   
         

               	DON MIGUEL.
   
         

            



         La escena pasa en Sevilla en un barrio solitario. Casa con dos fachadas: la principal, con reja y puerta que a su tiempo se abrirá, mira a los bastidores de la derecha del actor; la otra, también con reja, esta de frente a los espectadores.

      

   


   
      
         
            Acto Único
   

         

         Escena I
   

         CAMILA. MARTA.
   

          
   

         Es de noche. CAMILA y MARTA aparecen sentadas a la reja que mira al público.

          
   

         MARTA ¡Tan tarde, y aun no ha venido

         a la cita don Miguel!

         ¡Yo no lo creyera de él,

         tan meloso, tan rendido!

         CAMILA Cierto, maravilla es 5

         que hoy dejo de ser puntual,

         más si no acude, ¿qué mal?

         Vendrá luego don Andrés.

         MARTA ¡Un amante..., anda con Dios!

         Todas tenemos licencia 10

         para eso, pero ¿hay conciencia

         para que usted tenga dos?

         CAMILA ¿Qué quieres? Me ha dado el cielo

         tan sensible corazón...

         ¡Ah, qué afortunadas son 15

         esas mujeres de hielo...

         Ni yo sola soy avara.

         Muchas...

         MARTA ¡Sí, con ese afán,

         no hallan otras un galán

         por un ojo de la cara! 20

         ¡Como yo, pobre de mí!...

         Pues ¿no es diabólica idea

         cuando el género escasea

         monopolizarlo así?

         CAMILA Ya, sí. En la crisis actual 25

         tú quisieras...

         MARTA Yo quisiera

         que de los hombres se hiciera

         un reparto vecinal.

         Pero..., pues de mí se fía,

         confiéseme usted, picaña, 30

         que a uno de los dos engaña;...

         quizá a los dos.

         CAMILA No, hija mía;

         no, que por ambos suspiro.

         MARTA Pero ¿está usted dada al diablo...

         CAMILA Con igual amor les hablo, 35

         con igual placer los miro.

         MARTA ¡Y con sola un alma!

         CAMILA Pues.

         MARTA ¿Podrá usted partirla?

         CAMILA No,

         pero tengo un alma yo

         que vale por dos o tres. 40

         ¿No hay corazón, insensato

         en mi sexo pecador

         que ama con igual fervor

         a su novio y a su gato?

         Pues si amor, sin que te asombres, 45

         entre hombre y gato se parte,

         ¿por qué has de escandalizarte

         de que quiera yo a dos hombres?

         MARTA Preciso es que sobre alguno,

         si son de mérito igual. 50

         CAMILA No, tonta. Entonces..., cabal;

         los dos no son más que uno.

         MARTA ¡Qué aguda y qué trapacera!

         más ahora sí que en la red

         la voy a coger a usted. 55

         CAMILA Veamos de qué manera.

         MARTA No hay dos hombres en el mundo

         de una misma condición.

         Ahora bien, si opuestos son

         el primero y el segundo, 60

         y para dos no hay lugar,

         diga usted: ¿no es evidente

         que, agradando un pretendiente,

         el otro ha de fastidiar?

         CAMILA Lástima me da tu error. 65

         Antes bien sus caracteres

         encontrados, los placeres

         multiplican del amor.

         ¿No ves que sin mucha ciencia

         triunfar de los dos se alcanza, 70

         del uno con la alabanza,

         del otro con la indulgencia?

         Ora en placido sosiego,

         ora en grata agitación,

         de una en otra sensación 75

         vaga el pecho amante;

         luego ninguna pena cruel

         temas que así te moleste,

         porque la dulzura de éste

         templa lo amargo de aquel. 80

         Ni sólo bajo un semblante

         halaga amor al deseo,

         que cambia como Proteo

         y siempre reina triunfante.

         Gusta en la cara trigueña 85

         la audaz mirada de fuego,

         y gusta en la blanca luego

         la afable risa halagüeña.

         Son de opuesto natural

         mis dos novios, más tú ves 90

         que si amable es don Andrés

         no lo es menos su rival.

         Celoso el uno, impaciente,

         me ostenta su poderío,

         y el otro se rinde al mío 95

         tierno, afable, complaciente.

         Pues venturosa vivo

         ora sierva, ora señora,

         ¿me reprenderás ahora

         de mi amor alternativo? 100

         Las que ven por solo un prisma

         ¿qué gozan en conclusión?

         ¡Siempre una misma pasión

         y siempre una cara misma!

         MARTA No quiero ya disputar. 105

         Siga usted su contrabando

         de amores, pero ¿hasta cuando

         piensa usted que ha de durar?

         Pasó todo el mes de Octubre

         sin novedad, ama mía; 110

         pero ¿qué hará usted si un día

         ese pastel se descubre?

         Como no sufre galán

         dentro de casa la vieja,

         cada cual viene a su reja 115

         que a distintas calles dan;

         pero ¿usted no considera

         que un chisme de vecindad,

         la menor casualidad...

         CAMILA ¡Oh! no seas agorera. 120

         Lo futuro no me afana,

         pues gracias al cielo soy

         muy joven. Vivamos hoy,

         que Dios proveerá mañana.

         más al coloquio nocturno 125

         don Miguel no viene, y ya

         la hora pronto dará

         que marca al otro su turno.

         MARTA Retírese usted por Dios,

         y por san Pedro y san Pablo, 130

         señorita; no haga el diablo

         que aquí se encuentren los dos.

         CAMILA Yo gobernarme sabré...

         ¿Y sin ver a mi celoso

         he de entregarme al reposo? 135

         No lo merece su fe.

         Esta noche...

         MARTA ¿Señorita...

         CAMILA Con doble placer le veo,

         porque vengarme deseo

         del que ha faltado a la cita. 140

         Ve a la otra reja, no obstante,

         que yo aquí me estoy perenne,

         y si por ventura viene,

         avísamelo al instante.

         MARTA Pero...

         CAMILA Ea, vete, y procura 145

         que no te vea.

         MARTA ¿Por qué?

         CAMILA El porqué yo me lo sé.

         MARTA (Yo no he visto igual locura.)

         Escena II
   

         CAMILA.
   

          
   

         CAMILA Es preciso confesar

         que Marta tiene razón. 150
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